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La reelección y los cinco puntos
de Negrín

La dipu-
fada inglesa, 
d u q u e sa  de  

Afholl, apunfa la seria 
re sp o n sab ili d ad  en  
que incurrirá la Socie­
dad de Naciones si se 
muestra vacilante en 
la cuestión española

lío hü sióo Espaiia retiegio-j pa ia  sjeguii' 
pando un, puesto senupersonalm enie en  c t  Udrrise-" 
JO de la Sociedaa de Naciones. Em piezo a creer 
que no serán rectiazactos d e  plano ios cinco pun­
te presentados a la Sociedaa por e l Dr. Negrin 
como lógica consecuencia de su claro y  sincero 
‘diícurso. Cuando la diplom acia se quiebra de puro 
tilia ¡mala señal! A costum bra a resarcía- de que- 
bractos con  sonrisas, amabilidades, otorgam iento 
¿e honores: una presidencia, un banquete, tai o 
cual banda o condecoración  o títulos honoriíicoe. 
Es la costum bre tradicional. L os reyes y lo s  lavo- 
ntos procedían de esa suerte. Fam osos son en la 
Historia ios cigan-oa habanos de Fernando VII. 
Aquel rey  de quien  se ha d icho todo lo m alo que 
puede decirse sin  llegar a agotar el tem a de su 
maldad, solía  obsequiar con  cigarros habanos (íu- 
mtba muidto y  de la todavía Am érica de España 
lí enviaban habanos exquisitos para é l exclusiva­
mente fabricados > a los m inistros qire destituía, 
a los personajes que desterraba, a los liberales que 
hacia detener y  atorm entar com o a Yandiola. Ya 
te sabia; hom bre obsequiado con un buen cigarro 
por e l rey, hom bre e n  desgracia, hom bre que ha­
bía perdido e l  favor d e l m onarca y  que estaba 
teakando a perder la libertad y, tal vez, la  vida.

No hem os d e  agraviar a la Sociedad de N acio­
nes com parándola con  Fernando V II; pero si he­
mos de escpresar nuestra desconfianza ante pala­
bras melosas, ademanes amables, aplausos, v itoré ,, 
zalemas y  toda suerte de halagos a la vanidad 
«lectiva o supuesta de representante de países a

que se abandona despiadadam ente y  se trai- 
tiona c « i  una v ileza  y  sangre fría  que horroriza 
* leda conciehcia honrada. R ecordem os a Etiopia 
y a su últim o errq>erador, aquel Negus aclam ado

Gibraitar, en Loridres y  en Ginebra y  popular 
«b todo el m undo civ ilizado. L a  Sociedad de Na- 
<̂ -eaes que aparentó ser escabel d e l trono del Ne- 

ha cerrado las puertas de sus salones a ese 
Pohre hombre. Con estos y  otros m uchos recuer- 
^  semejantes, ¿cóm o no desconfiar de  las bue- 
.“bs palabras? A l  v ie jo  refrán  tan claro com o un 
’̂ ttcurso de N egrin, nos atenem os; «O bras son 
amores...»

Nueve votos nos han fa ltado para la reelección. 
Coa media docena (Francia, Rusia, Inglaterra, Che- 
bw^ovaquia, Bélgica, D inam arca) nos sobra para 

los c in co  puntos d e l d octor N egnn , aspira­

ción ;de Bipaña ic:publicíina >•. del profctariado 
univeTsat m tiíascista .

Y  no es que d e je  de dolem os la desatención. 
Nos duete e n  el alm a hispana porque repúblicas 
hispano am ericanas han querido vender su voto 
o lo  han som etido a la voluntad de Mussolini y 
de sus electores. Sobre todas esas decepciones 
descuella la  del Uruguay porque fu é  m odelo su 
Constitución de repúblicas dem ocráticas orientadas 
hacia la justicia  social y  porque al olvidar a G a- 
fibald i y  som eterse a M uesolini abdica de su his­
toria y  cae en el feo  desliz de la ingratitud. A gra­
decem os tanto a naciones am ericanas cuanto a na­
ciones europeas adhesiones amistosas, pero no nos 
ofendem os n i m enos nos desalentam os por no h a ­
ber sido red cg id os , antes nos hace con fiar esa 
consideración en lo  que nunca, hasta ahora, confiá­
bamos, no obstante e l haber sabido el Dr. Negrín 
dem ostrar la  razón de nuestra causa y  de nuestros 
agravios contra los agresores, que, a pesar de  los 
pactos firm ados en Ginebra, han invadido España.

R econocer que A lem ania e Italia, sirviéndose 
de Portugal, d e  Franco y  de los cabileños, agredie­
ron a la  R epública española, y  evitar que e «  
agresión continúe, arrojando de España a  los e jér­
citos fascistas, restableciendo e l com ercio de  per­
trechos de guerra con  el GoW erno legítim o, así 
por tierra com o por mar. incluso el M editerráneo, 
son las peticiones presentadas por Negrín a la So­
ciedad de Naciones.

(^ n  que estos c in co  puntos, sean adm itidos, 
nos dam os por satisfechos. Es lo  m enos que puede 
hacer pora reivindicar su prestigio la Sociedad de 
Naciones. Es tam bién lo  m enos que en defensa 
propia pueden realizar Francia  e Inglaterra, con­
denadas, de abandonarnos a Italia y  Alem ania, a 
ser juguetes prim ero, presas poco después, de am^ 
bse naciones y  del fascism o totalitario que va no 
sólo contra e l com unism o, com o pretenden M us­
solini e Hitler, para tranquilizar a los pusilánfimes 
y  engañar a los tontos, sino contra toda reivindi­
cación social, contra tod o  progreso en  la e con o ­
mía y  p or  lo  tanto, en  la propiedad de la tierra 
y  de todo elem ento de producción y  transporte, 
contra la  dem ocracia, contra la libertad y  contra 
la justicia.

ROBERTO C A 6T R 0V ID 0
(Escrito expresam ente para e l SER VICIO  ES­

PA Ñ O L DE INFORM ACION.)

A la i z q u i e r d a ,  por favor . . .
Se baja ;lo eícalera del Troco- 

soñando, cotno si Parí* es- 
fVDiese lejos, muy lejos. Más 
•^«jo Se halla» los pabellones 

los distintos países. No siem- 
están eonstruidCB con estilo 

«éepuado, ni Son originaies, por 
. Ceneral,- pero st racionales, y 

vez son redondos, otra cua- 
■̂l’Vdos. Sólo en  cuanto a la al- 
•‘vra, se ue claro quién quiere 
-“ Perar n quién. Delante de ellos 
 ̂ “ I borde de los fuentes sin '.as 

^ ‘“ 1 »  el grandioso jardín del 
mocadero no podría imaginarse, 

|*Po*a la -muchedumbre de lo fa- 
^  que le produce lo »u ch o

(jve hay que ver. Unos tornen 
café en la casa de los holande­
ses. otros comen en  un restou- 
rnnt rum ano -al son de la mú- 
i'>ca; lo mayoría, sin embargo, 
p-efiere  el ''choucroute gam ie". 
oue se vende en  todas parte*. 
Pot la imoyinociÓTi. desfilan las 
visiones de lo que .se acaba de 
odmiror.- productos coloniales, 
máquhias, pn^m óticos, bolas de 
lana, equipos de caza, hasta el 
abrtyo purpúreo y  lo corona de 
una .yran duquesa bailan ante los 
ojos /atlsiodos. Cada uno cele­
bra a su modo la pesia del dio 
( i medio de esta oylomeTcción

verdaderamente internacional, en 
la cual cada país presenta lo 
más bello y  lo más seductor pa­
ro los extranjeros.

Pero cuondo el risitonte, im­
presionado V agradablemente fa­
tigado por el recorrido hecho, se 
sienta delante del Trocadero, al­
guien se le acerca y le dice al 
oído: "D é  usted 'una vuelta por 
la itguierdo, hayo el fa fo r .”

Sí, dé usted 'la vuelta por la 
izquierda y  verá, detrás del pa­
bellón holandés, y  cerca del ale­
mán, metida, algo vergonzosa, 
ertre los dos, la casa de los es­
pañoles. .Vo d «  una impresión de

L a D u qu esa  d e A th o ll, d iputada con ser -  
va d ora  p or  K i n r o s s y  W est P erth , d ijo  a y er  

en  u na  c o n fe re n c ia  p ron u n ciad a  en  e l  CÍÍub L ib e ra l de  G la sg ow , 
q u e  h abía  v u e lto  d e  E spaña "p ro fu n d a m e n te  co n v en cid a  de 
q u e  e l  G ob ic ím o  y  e l  p u e b ío  que lo  a poya , d e fien d en  u n  sistem o 

p o lít ic o  lib r e  y  rep resen ta tiv o  ’ .
"S i la S ocied a d  d e N a cion es  n o  em pren de a cción  a lgu n a  en  

la cu es tió n  españ ola  — con tin u ó—  su frirá  in ev ita b lem en te  m e ­
n osca b o  en  la con fia n za  que se  d eposita  en ella . Ir em o s  a parar  
en ttm ces  a una situ a ción  en q u e  E spaña estará  e n  m an os d e  un 
d ictador, c o n  p ren des o b lig a c io n es  para c o n  o tro s  dos  dtcta-

” É sto a u m en tará , seg ú n  cr eo ,  e l  p e lw r o  de  una^ con fla g ra ­
c ión  g en era l, d e  u n a  gu erra  en  q u e  a G ran  B retañ a  entram a, 
co n  m u y  serias d esv en ta ja s .’ ’

(«M o rn in g  P o s t» . d e l 16 sep tiem bre  1937.)

Se autorise la re­

pro ó u c c i ó n  ó e  

ceanlo se publUa 

en este B O L E T IN

tonto solidez eonio los áerrxás. A  
la entrada, hay un ” H<ur’, jun­
to a él, 'un jardín de recreo; al 
lado, una cscalero conduce al 
primer piso, sostenido en  porte, 
por col-ufnn*»: «**0 ** todo. Sin 
emboryo, es uno de los sitio* más 
curioaos y  anémodo* de la Ex­
posición. Verá usted que allí no 
se hace propaganda de ninyuna 
ektse; no k  habla de reconatruc- 
ción, ni de colonización; no «  
ofrecen -ni roquetas de teimí», ni 
motores de auione*. ni materias í 
primoB sinlétíeos.

Las personas, que en gran nú­
mero, entran y  suben por la es­
calera M  quedon colladas- Ni 
una sola w a  penetro en este rin­
cón deJ jordín máyico de l« Ex­
posición. Los visitantes se detie­
nen ottte la barandilla de un pe- 
gucfio loyo de mercurio, cuyo 
contenido, al menor oumento de 
temperatura, sube por u »  tubo, 
pora caer lueyo en potos, o l des­
cender lo tcmperotara por me­
dio de un dispositivo ingenioso. 
"Mercurio español de Almadén", 
dice un letrero. Quizá i»ensc tis- 
ted que este lago de mercurio 
español ei uno de tos objetos 
niás intereeonte* de lo Exposi­
ción. Pero, Piándose más dete­
nidamente en  el ’h oir ', observa­
rá usted en el ''Stand”  de los 
libros, cerco de lo  entrada, no 
sólo uno edición de lujo, del 
■'uijote” , sino tonibién toda uno 
serie de libros escritos por OU- 
tores jóvenes llenos de espe­
ranza que han muerto; junto o 
algunos rwmbres hoy esta obser­
vación.- "fusilado", f ío  habrá mu­
chos que entiendan en seguido lo 
siynificQción artística del mag­
nifico cuadro de Picasso, pintado 
sobre la pared, a la derecha de 
la puerta de entrada; sin embar­
go, no hizo falta poner al pie 
del lienzo lo patobra "Guem ica” 
pora comprender el sentido de 
esta visión dantesca de másca­
ras de bocas abiertas y  desfigu­
radas, de cadáveres de caballos, 
de criaturas que gimen y se re- i 
fuercen. ¿Dónde nos hallamos? I

Por la ventana se puede ver la 
.grandeza de ios fuentes lumino­
sas, lo muchedumbre alegre; sin 
embargo, una fuerza ciega nos 
lleva en dirección opuesta, sllí 
donde reina el silencio. En r<»5 
poredes, sentencias como ésta: 
"¿Es que un pueblo comete un 
crimen defendiendo su libertad?" 
Se ve el rincón de un cuarto 
vosco: ente los ojos desfilan cua­
dros de la guerra civil, que pro­
ducen espanto. Eduardo Vicente 
ha pintado a (res milicianos mon­
tando lo guardia; Margado, el 
cuadro emocionante de mujeres 
y niños que huyen; un tercero, 
uno ejecución en masa al desper­
tar el día. Detente de tales cua­
dro* desfilen muchas personas 
siléncioeoe, como un cortejo fú­
nebre. con te gargonío ahogada 
per te visión de ese espectro de 
lc« acontecimiento* mundiales.

¿No han podido, los que han 
preparado este pabellón, UeMr a 
París algo más, aparte de los 
cuadros de eso* pintores jóvenes, 
per ejemplo, alguno* traeos de 
los pn^tectiles y de las bombas 
con los cuaUss han sido destro­
zados mujeres y  niños? ¿No hu­
bieran podido también mostrar 
cómo las divisiones de -un ejér­
cito improvisado de milicíenae 
han derrotado sólo con la fuerza 
que da el ansia de libertad a un 
Ejército regular? De todo esto, 
nada, ni un cuadro. Noda de pro­
paganda, nada de joctancte vo- 
rttdo»a. Pero este nada, dice in­
finitas cosos, lanza una acusa­
ción teiTible.

ROBERT WÍENE

(«Die Neue Weltbüne», Pra­
ga. 9-IX-37.)

O fra agresión de los 
facciosos a un vapor 

francés
TANGER. — Esta tarde, a últi­

ma hora, fué atacado sin resultado 
por un avión, al Sur de Baleares, 
el trasatlántico francés «Koupou- 
bia», que procedía de Córcega con 
setecientos pasajeros.

El barco marchaba hacia Casa- 
b’ anea. Inmediatamente de ocurrir 
el hecho, unos buques de guerra 
británicos que se encontraban 3 
ocho millas del agredido, acudieron 
en su socorro, escoltándole hssta 
efte puerto

Ayuntamiento de Madrid
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O tro  peligro para Europa

23 de Septiembre de 19j-

Los ^^nazis" de Alem ania y los 
"nazis" de Ánsfria preparan un 

nuevo golpe "E l Anschiuss
B R U S E L A S , 17 septiem bre. —  ¿A p ro v e ch a rá  A lem a n ia  e l 

V iaje de M u sso lin i a, B erlín  para p roc la m a r e l  «A n sch iu ss»  con  
A u stria?

S egú n  e l  re la to  q u e  n os  hacen  u nos ex tra n je ro s  llegados re- 
cren tem en te  de la. p ap ita l d e l R e ich , en  d on d e  fu eron  re c ib id os  
o íK ia lm e n te . había  y a  en  tod a s  las o fic in a s  m ilita res alem anas 
o f i « a le s  austríacos- C om o  esos v ia je ros  se ex trañ asen  d e  v er los  
a llí, se les d i jo :  ' .

«— N o  tien e  n ada  de p a r t icu la r ; ta m b ién  hay  o fic ia le s  a le ­
m an es en  tod a s  las o fic in a s  d e l M in isterio  d e  la  G u erra , en V ien a .»

L o s  a lem anes habrían  a ñ a d id o ; «E l «A n sch iu ss»  está  p rá cti­
ca m en te  rea lizado.

T a l v ez  n o  se tra te  m ás q u e  de  un  b lu ff. L o s  a lem anes son 
m u y  a fic ion a d os  a e s t o ; p ero  tam bién  les gu stan  lo s  g o lp e s  de 
e fe c to , y  la  e x p er ien c ia  ha d em ostra d o  a E u rop a  q u e  ff it le r  pre­
fie r e  p on erla  ante e l h e ch o  consum ado.

ta m p oco  q u e  m u y  recien tem ente , e l  d o c ­
to r  G m d o  S ch m id t. m in is tro  d e  N eg ocios  ex tra n je ro s  d e  A ustria , 
fu e  a B erlín  y  pasó u nos d ías de caza co n  e l  gen era l G oerin g .

L o s  d ip lo m á tico s  se p regu n taron  cu á l era  la  fin a lid a d  d e  esta 
v isita . L o s  au stríacos e lu d ieron , am ab lem en te , la  respuesta. S in  
em b a rgo , n a cieron  las sospechas. E n  B erlín  se  d ice  h o y  q u e  se 
prepara  uria C on feren cia  q u e  reunirá , a fin es  d e  sep tiem bre , a 
alem anes, ita lianos, yu goeslavos , h ú n garos y  au stríacos, e s  decir, 
una ten ta tiva  de s it io  de C h ecoes lov a q u ia .-

¿ N o  será p reced id a  esta C on feren cia  d e  la  p rocla m a ción  d e l 
«A n sch iu ss»  para com p leta r  e l e je  B erlin -R om a ?

Lo que cuenfa un evadido del campo faccioso

La conquisfa de BelchHe por nuestras tropaj 
produjo en Zaragoza indescriptible desaliento

BUJARALOZ. —  Un soldado eva­
dido recientemente de las líneas fac­
ciosas, nos ha suministrado intere­
santes datos sobre la situación en 
el frente de Aragón al iniciarse la 
ofensiva de las armas republicanas.

Se ha expresado en los siguientes 
términos:

—Salí de Zaragoza • precisamente 
el rnismo día que habló por la radio | 
Queípo de Llano diciendo que Bel- 
chite no estaba en poder de "os re­
publicanos, y  anunciaoíjo que aque­
lla población seria «otro Alcázar de 
Toledo»., Crea usted que, las pala­
bras de Queípo produjeron cierta 
impresión en Zaragoza, porque los 
unos lloraban la que parecía inmi­

nente caída de la p'aza. y  los otros 
esperábamos la noticia de que es­
taban aniquilados los focos de fa- ' 
lang;,‘ tas que resistían. ;

— ¿Preocupaba mucho la ofensi- i 
va del Ejército republicano? i

—Muchísimo; no sé si más a los 
«rojos» de Zaragoza o si a -los fac­
ciosos de la capital. Cuando supi­
mos que Quinto había caído, se pro­
dujo entre nosotros una explosión 
de entusiasmo.

— ¿Cómo pudo ser exteriorizada? 
—  ¡H om bre!... como puede ha­

cerle allí donde todos sienten la 
probabilidad del fushaifniento en 
caso de que se observe en ellos de- | 

^mostración de contento. En las ca-

( « L ’O eu vre», 18-IX -937.)
IV O N N E  D U S SE R

Las publicaciones de la Junta 
para Am pliación de Estudios y 
del Centro de Estudios Históri­
cos no han suirido interrupción 

en los meses de guerra

SNO IN TERVEN CIO N !

50 aviadores y miles de solda­
dos italianos, con destino 

a Franco

l.u Junta para Ampliación de Es­
tudios e Investigaciones Científicas 
y -el Centro de Eotudíos Históricos, 
no han -interrumpido su labor, a 
pesar de las circunstanciai presen­
tes. Ej pro'ongado ased>o que Ma­
drid sufre, no ha tmpedido’ que los 
colaboradores de la Junte prosi­
guieran sus tareas científicas. Antes 
al coRtrario. algunos miembros de 
«quéUa organizaron e l traslado de 
matarialps de estudio y  el desmon­
taje de aparatos en despachos y  la­
boratorios, situándolos en lugare: 
más seguros, más- protegidos con­
tra los continuos bombardeos de ja 
población civil.

L« Junta ha editado normalmen­
te sus diversas publicaciones. En 
los primeros meses de guerra apa­
recieron, entre otras, la monografía 
de J. Cuatrecases «Resumen de mi 
actuación en Colombia con motivo 
del segando centenario de', naci­
miento de M utis»; el tomo IV de 
la? «Fuentes ¡iterarlas para la his­
toria del arte español», por Sán­
chez Cantón; «E! libro de los ca­
ballos., tratado de A'beiteria del 
siglo XIII editado y  anotado por 
J. Sachs, etc.

A la vista tenemos los cuadernos 
correspondientes al primero y se­
gundo ¿emetre de la revista de H- 
lohjgía clásica «Emérita», que con- 

_t«ne t'.-abajos -tan .nteresantes 'c o ­
mo «Los e'ementos populares en la 
lengua de Horacio», de G. Bonfan- 
le : «Métrica de Horacio», de Gon­
zález de Ja Calle; «Las fuentes de 
las leyendas áticai de Pausanias». 
de A. Tovar.

Han aparecido igualmente, en es­
tos meses de guerra, los fascículos 
tercero y cuarto del tomo veintitrés 
de la «Revista de Fi'ología espa­
ñola». Por cierto, que los ataques 
facciosos a ia zona oeste de M.t- 
drid hacían punto menos que .'m- 
posible terminar la confección de 
este tomo en los talleres de la 
Editorial Hernando, s.tuada a me­
nos de un kilómetro de la linea de 
fuego y  algunos de los colaborado­

res del Centro, de Estudios Histo- 
nicos y  de los» obreros de .la refe­
rida imprenta, lograron trasladar 
la edición al locgl deL Centro, don­
de se procedió a su encuaderna­
ción.

Los números 36 y ,37 del «Archi­
vo .de Arte y  ArqMeoJogia». con 

-trabajos de Matilde López Serrano. 
Diego Angulo,, Manuel Lorente 
Junquera, Enrique Laíueute Ferrari. 
Joaquín María de NavaScués y 
otros han aparecido a fines de 1936 
y  en abril de 1937, es decir, ya en 
pleno fragor de lucha anjifascista. 

Un folleto sobre las actividades 
de; la Junta da cuenta de que e' 
personal adscrito al Instituto Na­
cional de Ciencias Naturales cum­
ple su cometido en el Jardín ÍBotá- 
nico. Cita, asimismo, el hecho de 
Que la imprenta Rivadeneyra. si­
tuada en la zona más batida por 'a 
artillería rebelde, la Junta ha ter­
minado ia impresión del tratado de 
San Ildefonso, «De virginitate bea- 
tae Mariae», editado y  estudiad-o 
por V. Blanco García, testimonio 
digno de anotar en las circunstan­
cias presentes y  que expresa la ac­
titud, no sólo de los eruditos que 
forman parte de la Junta para la 
Ampliación de Estudios, sino de los 
obreros respecto a todo v.alor o 
manifestación de la tradición cul­
tura! española.

Este folleto hace constar que e' 
Instituto Nacional de Física y Quí­
mica prosigue ?u labor en todas 
sus secciones; ha mantenido en 
todo momento su carácter genuino, 
sin apartarse de sus fines peculia- 
les. Unicamente fueron suspendi­
das, en algunos casos, las medidas 

¡ de gran precisión, a causa de la 
trepidación producida por las explo­
siones cercanas. Los resultados ob­
tenidos han servido para nutrirlas 
páginas de los «Anales de Física y 
Química».

PARIS. —  Comunicar de la fron­
tera italosuiza a la agencia España, 
que en el arsenal de La Spezia se 
encuentra el vapor «Lombardía», 
comp’ etamente transformado exte- 
normente y dispuesto a zarpar con 
rumbo a España. Según nuestra.= 
informaciones, el barco, todo pinta­
do de negro, está destinado al trans­
porte de varios miles de soldados, 
que irán a reforzar las filas de las 
tropas rebelde,.

También nos informan que en Tu- 
rín, el 15 del corriente, el je fe  de! 
aeródromo militar de Mirafiori. d:6 
'a orden de preparar en 24 horas 
la salida para España, de 50 pilo- 
tos aviadores. De 300 pilotos que 
había en el campo, dos solamente 
se. prosenfaron a l requerimiento de 
su, jefe, en calidad de voluntarios, 
para luchar en España. En vista de 
ello. ^  jefe del aeródromo escogió 
cincuenta hombres entre los tres­

cientos pilotos, enviándolcfe acto se­
guido a Génova, completamente 
equipados. En este puerto embar­
carán. o han embarcado ya, hacia 
un puerto «nacionalista* de Es­
paña.

V ein tinueve dipufedos suizos 
piden exp licaciones al 

Consejo  federal j
GINEBRA. - El señor Schopfer, j 

apoyado por 28 diputados burgue- ¡ 
ses, ha presentado al Consejo de ' 
lo- Estados la interpelación siguien- f 
le ; «I.a opinión suiza se preocupa 
vivamente por saber W nuestro pai.-' 
ha observado en todos, los aíp»ectos 
la neutralidad en la guerra de Es­
paña. Se.fcivita al Cqnagjo Federal 
a dar explicaciones y>bra este pup- 

, ío y  a declarar al_mis9io  t i ^ p o  , 
qué ¡elacionéi tiene "nuestro país 
con las' dos partes b'eügeranles.»

^ ' G r iringoire e Hitler

Esto B O L E T IN  so io .
p a r t e  Qfotuítamente

f f
Áff G ille t , m iem b ro  eje ia  A ca d em ia  F ra n ce s a  y e rn o  d e
M . D quriK , e scr ito r  ca tó lico , bu en  pen sador a d e m á s ,'n o  e s  h o m ­
b re  q u e  b u sq u e  e l escán dalo . S in  em b a rgo , acaba  3 e ' dísm ostrar 
q u e  es  capaz  d e  d en u n cia r lo , cu a n d o  un  d e te rm in a d o ' e x ce so  n o  
perm ite  q u e  se m an ten ga  e l s ilen cio  ■ -  . , j  ■<

G rm g o ire  h ab ía  en ca rga d o  a l señ or G ille t  d e  rea lizar una en - . 
cuesta  e n  A lem a n ia . -• , [

E l señ or  G ille t  cu m p lió  h on ra d a m en te  e l .  e n c a r g o ' fu é  su  I 
t í a b a jo  u n a  d en u n cia  d e  la d u p lic id a d  h itlerian a  y  d e  la  p reña  - i 
ra ción  d e l «a ffa ire »  españ ol. ^  ¡

^ r i n g o i r e »  se n e g ó  a p u b lica rlo .
ed ita d o  b a jo  e l t í tu lo : «L u ces  y  som bras de

E n un  p re fa c io  terrib le , e l señ or G ille t  m a n ifiesta  — sin  Sor- 
e n ^ a " « h ^ a » ^ ^  e fe cto , sem eja n te  in fo rm a c ió n  n o  p o d ía  a p a recer

" '«F u i en v ia d o  a  A lem w iia . el v e ra n o  pasado, p o r  e l  periód ico , 
g r m g o i r e » , .  para  h acer lo  eme se  lla m a  una en cu tóta  o  rep orta je , 
r u é  d u ran te  la  O lim piad a . F u e  ta m b ién  a l co m ie n zo  d e  lo s  suce­
sos d e  E spaña P ron to  m e  d i cu en ta  d e  q u e  lo  p r im ero  só lo  serv ía  
de b io m b o  a lo  segu n d o , y  q u e  e l v e rd a d e ro  e sp e c tá cu lo  n o  era 
e l  q u e  se  n os  m ostraba , s in o , p o r  e l  con tra r io , e l  q u e  se in tentaba 
sustraer a n uestra  a te »c ión .

E ra ev id e n te  «1 «a fía ire*  esp a ñ o l era, un  a p a ta to  c o n s - 
triMd© con  gra it cu ^ a c fc , du rante  e l  in v ie rn o  an terior, p or  R om a  
y  B erlín , y  q u e  la  O lim p ía d a  n o  ten ía  m ás m isión  q u e  la  d e  apa ­
rentar q,ue_ se  era  a je n o  a lo s  a con tecim ien tos . L a  fin a lid a d  que 
se ^ r s e g u ia  era  asegurarse las rutas d e l M ed iterrán eo , L a  m a­
n iobra  m ora l q u e  se  ha su p erp u esto  a la  o tra  n o  se h a cía  m ás que 
para o cu lta r  la  m a n iob ra  estratégica .

E s in ú til d e c ir  q u e  m i in fo rm a ción  n o  se  p u b licó
EJ le c to r  re con ocerá  q u e  n o  m e h abía  e q u iv o ca d o . N o  tendrá 

qu e  r e p r o b a r m e , sm  d u da , nada  m á s q u e  m i in gen u id a d  h abía  
cornetido d e  can d idez  de  c re e r  q u e  e l d e b e r  d e  un  «re p ó r te r»  era 
con tar honradarnente lo  q u e  veía , y  q u e  lo s  h ech os  n o  d epen den  
b  nuestras op in ion es  Y o  cre ía  q u e  un  in fo rm a d o r  tien e  e l  d e b e r  

^ te n id o  q u e  re co n o ce r  m i error .»
K  señ or G ille t  n o  d ice  p or  q u é  razon es n o  p u e d e  aparecer 

en  «G rm g o ire »  ^ a  in fo rm a ció n  o b je t iv a  d e s fa v o ra b le  a H itler 
cu a n i^  esta  en  ju e g o  la  segu ridad  m ism a d e  F ran co

«G n n g o ire » , ta m p oco  lo  exp lica rá
¿ Y  H itler?
< «V en d red ¡» . 16-9-37.)

lies nos encontrábamos los de ^ 
qiiierda y  nos üamébamo* para r  

; írecharnoí ia mano y felicitar¿ 
: por... ¡vaya usted a saber 
¡ acontecimiento doméstico! A ve ,̂ 
: no eran necesarias las palabras, ij 

mirada y  la íonrisa. bastaban. T 
crea usted que nadie se engañaba 

— ¿Creían los facciosos poslb'e 
; caída de Quinto y  de Belchite?

— No. señor, en absoluto. Oiaa* 
palabras de burla contra los intea 
tos de los republicanos, porque 1  ̂
fascistas creían que las posicÍ9M| 
en los dos pueblos eran inabords- 
blee, Pero cuando se tuvo notS 
de que Quinto había caído, coros» 
zaron a verse por las calles «caí» 
largas», -y aun cuando al princi* 
loe Jacciosos trataron de negar J  
hecho, fué inútil, porque lodos n »  
otros, sin excepción, como 'os mo­
mo? facciosos .estábamos pendiente 
de Unión Radio, de Madrid, y !« 
datos que ésta dió bastaron pan 
convencernos de la verdad del aeoe- 
tecimiento.

—En cuanto a Belchite .
— Los fa.scistas estaban conven» 

dos de que esa ocupación era na- 
posible, y  yo les he oído hablar it 
ello. Confiaban mucho en . las de 
íensas construidas en los monw 
próximos y, sobre todo, en los atri» 
cheramientos cercanos a U  ciudad 
Más que nada, era para ellos sega- 
ridad de triunfo la exísténc.a 4 
una guarnición de falangistas ’  
guardias civiles que. a toda coiti. 
sin reparar en procedimientos, is» 
l>edirian que nadie flaquease.

Pasamos por muy malos raU* 
oyendo las rad;os facciosas, porq« 
éstas hablaban de Belchite como 4 
pob'ación que derrotaba cada ma­
ñana y cada tarde á los atacantes 
Cuando el Ministerio d é '  Defeng 
N'ác’onal 'dijo que BefcWlte estabi 
en- poder de los republicanos, de*- 
de-Salamanca y  desde Sevilla a 
marón - que Belchite reei-stí*. y 
era f i^ a  !a ocupación- Ehtpnees I# 
faecioeos dejaron d f  hablar de BíI- 
chite y  anunciaron^ la .E|gada 4  
tropas italianas para .cprtar ¿«finí- 
tiyament’e la . ofensiva,’ y ‘ áfirmarcr 
qué ésta estaW ‘'cortada '«á ’’mucho; 
kilómetros de Zaragoza» —texW¿- 
ménte-^. pero sin p re«íar-«5  sitil 

-Ustedes no púeden comprendef d**" 
de aquí e! dolor que produjo a 
enemigos la caída de Belchite. O  
da fracaso era para ellos un á »

, aliento qru'e nosotros calibrábalo® 
con sólo examjnar cad i mañana 
rostros de mucha gente.

— ¿Ha cundido el desaliento 
fre lós facciosos?

—^Puedo afirmarle a usted qu6 
por primera vee. han hablado *- 
Ejército republicano como de uo* 
efectividad orgánica militar, y 
bemos todos, al menos en Zaragoza 
que quieren terminar la guenf 
cuanto antes, si pudiera ser por me­
dio de un gran golpe antes dri •’*' 
vierno. para cotizar t í triunfo J. 
asegurar que !a guerra terminari* 
a su favor en la próxima primavera- 
Si no logran esto, y  para ello rea­
lizarán esfuerzos s u p r e m o s .  
creen eñ el triunfo. Así lo han aí"'' 
mado algunos fasciataí zarsgo**' 
nos.

Las informacio­
n es que publi­
ca este  BO LE' 
TIN responden  
siem pre a la ve­
racidad m ás es­

tricta

M
Ayuntamiento de Madrid
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1.a lucha por la libertad y la jnde-i
pendencia ha despertado en el pue- E L  P U E B L O
bio un afán insaciable de cultura IM A R M A S
Los obreros y los campesinos>*el medio millón de combatientes que hay 
en ios lrenles«-al ver abiertas las puertas de los Institutos y Universidadesr 

realizan un gran esfuerzo para preparar su acceso a los trabajos
de la inteligencia

l j

fn un solo almacén quemaron
io5 facciosos 1 6 .0 0 0 .0 0 0  de
pasetas en libros

Además de la que describí en el 
irtículc anterior, he visitado otras 

librerías de Valencia, que por 
:,i «pecialización respectiva, permi- 
*ri observar los más importantes 
Upectos del negocio y  obtener una 
knpresión de conjunto.

Las tres están situadas en calles 
«ntrkas y  ofrecen a la curiosidad 
M trameunte gr.sndeg escaparates 
c t  expo^ciones diariamente reno­
vadas. Ni una sola de las innume­
rables veces que he pasado ante 
dios durante los últimos meses, los 
be encontrado libres de curiosos. 
¿Cur.oscs. precisamente? No. Pre- 
Hitos compradores, más bien. Gen­
tes que antes se detenían a repa- 

l05 .títuloe con un aire plató- 
i'Tz y  apesarado, clientes fidelísi- 
SM. las más de las veces, de las 
bibliotecas populares gratuitas.

Lo que no hay jamáe .ante esos 
íJcaparates es indiferencia..

Pi'fbras del gerente de una li­
brería:

—E*‘ e 'e s ’ áTiora el'm ejor* n ^ c w '  
?i'" «''•'te en la España leal. ¿Re- 
■^rda usted el éxito fantástico 

tuvo «Sin novedad en el íren- 
bi*? F.ié el libro j f

España. Hasta entonofe no 
*< había soñado siquiera, en nues- 
• r' país, un negocio editorial sem?- 
jente. Tampoco posteriormente be 
h» repetido sfno después' del 18  de 
Mio.  ̂ En ni! librería vendí' 3.0W) 
^*mplares de la novela de Remara 
We ¿Cuántos 'd irá iftted que h«» 
^ d id o  del «Romancero gitene» de 
Lorca? ; 6.000! Y  he pedido más. 
•S.a.iasa. Todog cuantos quiera ep- 
'' arme el editor. De .las obras que 

pedía cinco ejemplares, ahora 
’ "io quinientos.»

^  pregunto la cuantía de su 
,v me dice:

"P e r  término medio, cinco m 'l 
* ^ a s  diaria?, quizá un poce más. 
***• de la guerra vendía de ocho- 

a novecientas jiesetas día- 
Fíj, Perp j,ay q^g tener en cuenta 

detalle interesante, que da más 
todavía a la ^ r ^  .¿agíadji, 1, 

‘ begocio anterior se basaba en tres 
de libros: el de teiWtí

3 plazos y  el vendido al j 
^  *»do. Los libros de texto que ( 

ífi un negocio seguro, protegido 
.^PtlvílegiajjQ  ̂ han desaparecido. En

dificu'tades inherente^ a la adqui­
sición. Varia? editoriales madrile­
ñas están en zona de guerra, bajo 
ios obuses enemigos, y, naturalmen­
te. paralizadas. Otras, como la de 
Hernando, han sufrido la pérdida 
total de sus almacenes. Dieciséis 
millones de pesetas en libros. La 
cifra, siMido tan importante, no sig­
nifica nada ai lado de la obra cul­
tural que se pierde. Unas bombas 
incendiarias lanzadas por la avia­
ción extranjera al íervicio de los 
«salvadores* de España, produjeron 
el incendio que consumió el trabajo 
de siglos enteros. Eué en novlem- ; 
bre, cuando las hordas mercenarias 
se estrellaron impotente contra ¡as 
líneas de la juventud que defendían 
la ciudad abierta, sin fortificacio­
nes ni murallas de Madrid.

Se venden •xtraerdinariemen- 
te les libres de autores cié* 
sites y de poetas modernos

Otra de las librerías está especial­
mente dedicada al libro extranjero, 
sin desdeñar por eso el español, 
cuya venia equivale, normalmente, 
a la tercera parte del movimiento 
total del negocio.

tiene en Barcelona, almacenaba 
unas doscientas cincuenta mil pese­
tas de libros, que han sido vendidos 
ai público en su totalidad después 
de'. 18 de julio del 36.

«—Nosotros —dice e'. Gerente—  
vendemos exactamente doble que 
antes. Y  venderíamos cuatro o seis 
veces más si los editores atendie­
ran nuestras demandas. Pero son 
muchos los que comienzan a reser­
varse por temor a no poder seguir 
el movimiento ascendente de ven­
tas. ya que diversa» circunstancias 
relacionadas con la situación ac­
tual. lee impiden reeditar, con la 
profusión que quisieran, las obras 
que se agotan.» '

Me muestra los estantes de su al- ' 
macén. completamente desnudos. : 
V pone un gesto de hombre al pro­
pio tiempo que satisfecho, porque !e 
va bien su negocio, desconsolado 
porque se le van llevando a trozos 
todo aquello a que estaba vincu­
lado.

«—Ahi tiene una demostración 
palpable del enorme interés por la 
lectura, que acucia al pueblo espa­
ñol, en otro tiempo, alertagado en 
!a ignorancia.

ida-
E1 establecimiento de Valencia, 

sucursal del que la misma casa

 ----------------------------------------------------------- .es rag
e Valencia, ‘ 'mente agotado, cualquiera ctnejuiera ctne *«8 

la cifra de ejemplares de la edi­

ción. Y una cosa que quizá sorpren­
da: a la gente le ha dado por los 
clásicos. De la «Biblioteca Clásica», 
de Hernando, no se vendía un solo 
ejemplar antes de la guerra. Yo te­
nia varías colecciones completas, y 
ya me he desprendido con pena del 
último libro.

El libro infantil, con gráficos e 
ilustraciones, se vende de modo pro­
digioso. Las revistas se despachan 
con una facilidad extraordinaria. 
El primer número de «Madrid», de 
la Casa de la Cultura, se agotó rá­
pidamente. a pesar de su elevado 
coste. En nuestro país no se ha 
comprado nunca una revista cuando 
el precio del ejemplar ha sido su­
perior .a una peseta. «Madrid», se 
vende ahora a quince pesetas ejem­
plar. También se agotan los núme­
ros de «Hora de España». Las re­
vistas francesas «Regards», «La Lu- 
miére». «Le canard enchainé», «Ciar- 
té*. «Vendredi», «Commune» y  las 
alemanas «Die neue 'Weltbühore» y 
«Rundschaw», son pedidas por los 
lectores con verdadera avidez.

Finalmente, se vende mucho la 
poesía. Las clases populares la pre­
fieren muchas veces a la prosa. La 
poesía, sobre todo si tiene relación 
con la lucha antifascista, corre pa­
rejas en popularidad con los mapas 
de la Península, que compra el pú­
blico para seguir sobre ellos las in­
cidencias de la guerra.»

’** 'Ca*'ClRi^a''3e'1áy TIbrertás ' í  qoe
he de referirme es al mismo tiem-

^ntros de enseñanza, no se ob'l-
 ̂ * los alumnos a comprar estos 

j^^ueiios libros. El beneficio sa- 
óe los pequeños monopolios

«osefi antigua organización de la 
®nza establecida a favor del

j  *®orado no existe ya. En cuanto 
tonf* a . plazos, es preciso
l; ***'" *11* han sido absolutamen- 

'^'inosas, ya que a muchos de 
^^L,*®™Pradores les sorprendió la 
'* militar en pueblos de
fo , facciosa o  en el extranje-

han devuelto los libros ni 
sus deudas. También 

4j venta se ha extingui-
consiguiente, las 

^6 ingreso totalmente ago- 
^  pesar de todo, el negocio 

.r,.^ ^ómirablemente. La venta 
compensa con creces es- 

^^^iones. hasta el punto de 
•fomento actual me he 

‘Completamente de las pér- 
'•***'idas. Gano dinero. pero lo 

**0 lotalmente en ei negocio.
Pr*. hD el menor temor al com- 

cantidades de libros.» 
•mente me habla de las

La situación de España ha sido exa­
minada por la Internacional 

lista y la Federación Sindical 
Internacional

Texto de la reso lución  adoptada
viado6> & España por Jas potencias'fascLslas, cuyó 
carácter ha sido cínicam ente reVélado p or  los re­
cientes discursos d e  H itler y  Musáollni. L os m iem ­
bros de la S. de  N. se han com prom etido por el 
artículo 10 d e l Pacto a «respetar y  m antener»’  con­
tra toda agresión exterior la integridad territorial 
y  la .independencia actual de todos los m iem bros 
de  la Sociedad». Y a  es hora dé que según el mis­
m o texto  del Covenant. «El Consejo apele a los 
m edios que aseguren la ejecución  de esta obli­
gación».

3-'') El restablecim iento para é l G obierno le ­
gal de España d e l derecho a procurarse en e l m er­
cado internacional las armas necesarias para la 
restauración d e l ordén y  la paz en su territorio, 
lo  que constituye evidentem ente uno de los m e­
dios de asegurar la ejecución  de la obligación  que 
recordam os.

L as Internacionales invitan a todas sus orga­
n izaciones afiliadas a que redoblen  sus esfuerzos 
para asegurar el buen éx ito  de su política  com ún 
Las m ism as Internacionales envían una delegación 
a G inebra para que sea portadora de sus reivindi­
caciones.

A l enviar a los heroicos com batientes de Ja Es­
paña republicana e l testim onio de la adm iración 
y  de la confianza de todos los trabajadores del 
mundo, la F. S. I. y  la I. O. S. respondiendo a los 
esfuerzos de  los camaradas sindicados y  socialistas 
de España para que la  resistencia opuesta en su 
país a l fascism o sea cada v ez  más unida y  sohe- 
rente, les dan la  seguridad que sus organizaciones 
afiliadas continuarán sus esfuerzos para ojei'cer 
sobre los gob iernos y  sobre la opinión pública 
de sus respectivos países la presión necesaria para 
lograr la ayuda eficaz que se les debe.

A ñadam os que la  delegación que v a  a Ginebra 
está com puesta por Citzine y  Jouhaux de la 
de la  F. S. I. y  por Brouckére v  Longuet de la 
I. O . S.

(«L ’O euvre», 17-IX-937.)

Las oficinas Me la- Inlernucional Obrera Socia^ 
üstá y  de la Federación Sindieal InteroacionaL tu- 
-vieron una nliéva reunión común, ayer por la m a­
ñana. en e l  local de la C. G. T.. rué de Lafayette, 
núm ero 213.

Esta reunión se prolongó hasta la una de la 
fardé.

A  la salida, M. Waltt-r S d ievcn els , Secretario 
general de la .F . I. entregó a los nepresentantes 

hacer com entario alguno, la si­
guiente refaliK^ón:

«La Federación S indical Internacional, y  la  In­
ternacional Obrera Socialista han form ulado en 
varias ocasiones y  especialm ente en su resolución 
del 10 de jun io últim o, la política  -que conjunta­
m ente piensan seguir en fa v or  d e l restablecim ien­
to del derecho internacional de España y  de la 
conservación de la paz general por m edio de la 
práctica resuelta de la seguridad colectiva. L os 
acontecim eientos han dem ostrado hasta la saciedad 
la justeza de sus puntos de v ista  y  h oy  están más 
resueltas que nunca a perseguir con toda  su ener­
gía y  p or  todos los m edios posibSes la realización 
del program a que se trazaron en la m encionada 
resolución.

El C onsejo y  la A sam blea de la S. de N., ac­
tualm ente reunidos, pueden si la opinión pública 
lo  desea con fuerza suficiente, contribuir am plia­
m ente a salvar la paz y  a restablecer el derecho. 
Las Internacionales reclam an com o prim eras m e­
didas. que han de tom arse con urgencia, las si­
guientes;

1.®) Supresión  eficaz de la piratería en e l M e­
diterráneo y  el restablecim iento e fect iv o  de la li­
b re  circulación para todos los pabellones recono­
cidos. Si hem os de considerar el convenio de N yon 
com o un prim er esfuerzo para llegar a este resul­
tado, n o  podem os ocultar sus evidentes insuficien­
cias. que hacen que sea absolutam ente necesaria 
la intervención de la S. de  N.

2.’ ) Retirada de los ejércitos de invasión en-

po editorial, y distribuye publica­
ciones en toda la zona controlada 
por e' Gobierno de la República.

- -  nr. contar más que 
con media España —ina. ,. su
director— y de haberse embotado 
el mercado de América, hoy se con­
sume mucho m ái qúe antes. Se es­
tán haciendo ediciones que antes no 
se hacisii. De un tomo de «Gramá­
tica Española», vulgarizada, ee han 
tirado SO.ÚOO ejemplares, que se 
harr agotado en veinte días. Del 
«Romancero Gitano», de Lorca, se 
vendieron en doce días otros 50.000 
ejemplares y se están preparando 
100.000 más a marchas forzadas. La 
Editorial Estrella, para la juventud, 
ha hecho ediciones de 50.000 ejem­
plares de cada uno de los cuentos 
«Capei'ucita roja*. «El gato con bo­
tas». etc. Del primero ya no que­
dan ejemplares, y de los otros, casi 
tampoco, y  se están reeditando.

Tenemos librerías en Madrid. 
Barcelona y  Valencia, y podemos 
comprobar que en todas partes el 
interés por la lectura es igual. No 
se traía de un fenómeno que a « -  
ñe solamente a las ciudades de 
retaguardia. El principal núcleo de 
■ e c t o r e s está constituido por el 
medio millón de combatientes que 
tenemos er. lo.? frentes.

Los editores no dan abasto para 
servir lo que les pedimos, tanto de 
libroí de carácter técnico camo de 

:• -otim  Itwrartas: "  '  '  “
I ^ a y  un dato interesante re'iativo 

f  K ¿ & r á f t r a  Ultjmaéi6i-
I ^  2.00f.000
I  I ^  v¡^ s folíttos
?2^íaoi^3ftlusre.fMRlt'e'*a femas'^e

de los pueblos 
n^ás irsjgnifizantes piden libros y 

'  fJW>t8l'qífe''¿agan al contado. Aho­
ra llega gran n iñ e ro  de libros a 
sW w a b n »»  ja?ñé»enfc%d»> naáa-im- 
preso. i *  W

Por otra, parte, el Ministerio 'd e  
4  Instrucción pública, qu« en tiem­

pos pasados compraba los libros con 
j cuentagotas, lleva ya invertidos mi- 
I llenes de pesetas en la compra de 
I libros de todas clases, entre los que 

figuran magnificas ediciones antes 
reservadas a 'a^ lujosas bibliotecas 
de los grandes burgueses. Ahora 
van á' parar a las bibliotecas popu­
lareis de los pueblos y  aldeas para 
que todos puedan leerlos.

Es ahora cuando por primera vez 
re dan en España las condiciones 
adecuadas para crear una potentí­
sima industria editorial indepen­
dientes de los mercados americanos.

Hay algo magnífico en la España 
de hoy; nuestro proletariado, cuan­
do comienza a tener dinero, lo in­
vierte « 1  libros, en lugar de desti­
narlo a cosas nocivas o vana.".

Ha influido, ría duda alguna, m  
esa apetencia de cultura, la medida 
de Instrucción pública de abrir paso 
a los compañeros y  a loe obreros 
para que alcancen todas las activi­
dades intelectuales. El infinito nú­
mero de los que aspiran a superar 
su trabajo para dar un rendimien­
to cada vez mayor y más valioso 
a su país, ponen todo su esfuerzo 
en documentarse y en adquirir más 
cu'-tura.»

Las impresiones de este librero, 
unidas a las de los anteriores, afir­
ma muy ahincadamente la siguien­
te verdad: «los regímenes de pri­
vilegio estaban interesados en man­
tener al pueblo en la ignorancia, 
porque era el modo de tener'e es­
clavo, y el pueblo, al recobrar su li­
bertad. por lo que lucha y muere, 
ha adquirido y  ejerce su derecho 
al progreso, a la cultura, a la civi­
lización y  a todos los goces espiri­
tuales que le estaban vedados.»

Libertad y  cultura, son términos 
coexístentes e inseparable?.

Ayuntamiento de Madrid
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Confratérnidad falangista
Carla abiarta

Habana, agosto 27 de 1937.
Señor director dé ; ALERTA!
Cuidad.
Muy señor mío y  distinguido am:- 

f o ;
Ruego a usted dé cabida en el 

periódico de su digna dirección a 
la siguiente carta, dirigida al locu­
tor de la hora de radío «Falange 
Espiañola*.

Gracia» anticipadas por su aten­
ción, quedo de usted atento y S. S.

Francisco de la Vega
«Señor don Sergio Cifuentes (ca­

marada «Chuchi). —  Ciudad.
Muy señor m ío :
Como en la transmisión de ano­

che. en la hora de radio «Falange 
Española», se ha permitido usted 
hacer afirmaciones ofensivas, tanto 
para mí como para los demás ex­
pulsados de Falange Española, y en 
cuyo nombre estoy autorizado para 
hablar, le envió esta carta exigién­
dole una amplia explicación a aus 
palabras de anoche. Amenaza usted 
con hacer públicas las razones por 
que nos expulsaron y  yo exijo que 
las publique; ustedes, por lo  vis­
to, están en plan de escándalo, y 
yo, hasta aquí, no había querido 
hablar más que a los falangistas. 
Nos llama traidores. ¿A  quién, ca­
marada «Chuchi»? No será a Fa­
lange, a la que siempre servimos 
leal y  desinteresadamente. Dijo ade­
más, que «en Falange no perdían 
el tiempo por sacristías y  conven­
tos» : eso, claro está, va conmigo, 
porque saben la.<: buenas relaciones 
que me unen con varias congre­

gaciones religiosas, como saben, 
tanibiín. mi eondición de católico, 
i q t t ív f m o s  a ‘ hacer!, yo llevaba a 
la Falange a la iglesia a oír misa 
devotamente; otros ¡a llevan, en 
cambio, por bares, cabarets y ca­
sas elegantes a emborrachar'a ele 
wisky y sabe Dios si con otras co­
sas • peores. Se nos llama «ambicio­
sos», otra afirmación calumniosa. 
Porque nocotros, a la llegada del 
Delegado, pusimos nuestros cargos 
a su disposición, y siempre obede­
cimos .sus no siempre acerta­
das disposiciones; yo, por mi par­
te, hunca tuve otra ambición que 
servir a Fa'ange y a mi Patria, y 
jamás cobré mis servicioí, jamás 
scepté ninguna remuneración, a pe­
sar de habérmela ofrecido. Consi­
dera usted una indisciplina el haber 
celebrado una asamb'ea en la ca­
sa amiga de ' «Diario de la Marin.9» 
(ustedes publican sus notas en Pren­
sa enemiga) y  amenazaron con ia ex­
pulsión de todos los que acudieran 
a esa asamblea. La asamblea Se dió, 
valeroso «Chuchi», para que ios fa­
langistas conocieran las causas de 
nuestra injustificada expulsión. (La 
mía, casi me atrevo a asegurar que 
la tenia dispuesta el Delegado 
desde el día que tuve la osadía de 
enfrentarme con él.) En cuanto a 
'.as otras expulsiones, ¿cree usted 
que habiendo acudido a la primei-a 
reunión más de quinientos falan­
gistas y  a la segunda poco menos, 
es moral escoger al tun-tun a trein­
ta y  uno y expulsarlos? No deben 
estar ustedes muy seguros de su 
derecho a expulsarlos, cuando a 
tres falangistas de esos treinta y

uno expulsados, que exigieron en 
/orm a amenazadora, se les levanta­
ra sü ' expiilsiófi se Ies bOfrd de la 
lista de los expulsados. Y nada más. 
E n ' S U  próxima charla diga usted 
ia pausa de nuest^;as expu"'sion3s 

•y ya respoñderemo»»eumplidainente, 
que si hgS^ aquí no.hem os queri­
do habtaf públicamente, no ha sido 
porque a ello nos obligue ningún 
hecho del que tengamos que aver­
gonzarnos. sino por no hacer daño 
a esa organización, a la que quere­
mos entrañablemente y  que tantos 
esfuerzos y  jinsaboies nos costó a 
los que, a cambio de nuestros ■ s- 
fuerzos, nada le hemos pedido, ni 
nada hemos lomado de ella.

Aguardando s u s  exp*icacione:. 
queda a su disposición.

Francisco de ia Vego 
lARRIB.A ESPAÑA!»

Otra carta la misma 
procadencta

La Habana, agosto, 2? de 1937. 
Señor Director del «Diario de ia 

Marina». —  Ciudad.
Distinguido amigo: Suponemos

que usted ignora los ataques de que 
estamos siendo objeto por parte de 
los directores de Falange Española, 
ai través de la radio.

Nos induce a creerlo asi, el he­
cho de que no haya usted interpues­
to cerca de esos señores sus bue­
nos oficios para evitar que lleven 
a conocimiento del público en ge­
neral lo que usted ha deseado que 
se de.-envoiviese dentro de la Ins­
titución, sin polémicas escanda'o- 
sas ni algarabías de ninguna clase.

Gallarda actitud de los 
estudiantes brasiieños

«E x cm o . S eñ or  E m b a ja d or  d e  la  R ep ú b lica  E spañola  
L a  U n ión  D em ocrá tica  E stu d ian til m a n ifiesta  a 'V. E. la re­

pu lsa  de tod a  la  ju v e n tu d  antifascista  d e l B ra sil a i a c to  d e l Gs- 
b te m o  brasileñ o  "de p restar  a u x ilio  c la n d estin o  a  lo s  traidores i¡. 
la  h e r q k a  E ^ a ñ a , q u e  están  a l se rv ic io  d e  H itler  y  Mussoiim

P ed im os  a "V. E. transm ita  a  la  ju v en tu d  esp añ ola  q iie  muéñ
qn las trinciieras p o r  la  E spaña d em ocrá tica , v ic t im a  d e  la bar­
barie  fascista , q u e  sus h erm an os d e l  B rasil lu ch a n  tam bién 
d e fen sa  d e  la  d e m o cra d a . d e  la  cu ltu ra  y  d e  la  d ign id a d  hura», 
na.— P o r  la  C om is ión  C entra l.— (f.), L u c io  A n d ra d e, M au ricio  Coi- 
deira  G ra n t y  A n to n io  Fransa.”

{D e  «E l H era ld o» , d ia r io  d e  zona.— F lorida , D u razn o, F1o.ií; 
y  C erro  L ^ rgo ,— 21-8-37.)

• .  - I
llar por más tiempo. Por i ’aiaag
sufrido y por Falange estamos d»
puestos a sacrificarlo todo, ábsot» 
tamenfe todo, menos nuestra h - 
ra que, ya lo dijo el «C*ásico 
m ortal»: «A l Rey la hacienda y . 
vida— se han de dar, pero el hoa* 
—es patrimonio del aima—y el 
nía sólo es de Dios.»

Ese honor es el que no podeum 
permitir que nos lo mancillen um* 
cuentos señores mora?m«nte incape 
c'tados para regir una ínstituei' 
tan gloriosa como la nuestra.

Sin más. e interpretando el tea- 
l:ni!ento de la inmensa mayoría «  
nuestros camaradas y  el p « *  
miento de nuestros compañero» ú 
expulsión, quedamos de u3ted aír 
tisimcs amigos y admiradores: 
Francisco de la Vega, Joa<¡wn Pr- 

tierra, Gerardo Mortínez, 7: 
Rttiero, Manuel BarreÍTo, J» 
Seijo, Manuel Goiudlcz, Fawli'« 
Prado, Inocencio Rodríguez. O  
mersindo Fernández.

hem oi callado, por Falange hemos ( 
Pero es el caso, señor Director, que j 
nosotros, ni podemos, ni debemos j 
lo i:rar por más tiempo que esos I 
señóles se prevalezcan de ¡a pala- I 
ora dada por nosotros a usted de ¡ 
no exteriorizar las causas de nues­
tra expulsión pava llenarnos de j 
oprobio, lanzando reticencias tras ! 
rct'eencias, sobre los misteriosos 
motivos de esta última.

A u.ted le consta que si alguien 
tiene algo de qué avergonzarse, no 
somos nosotros, precisamente; nos­
otros, esto es, los hombres de tra­
bajo, laboriosos, con oficio u ocu- 

conocidos> ..que. ..no yivinws 
r.í pensamos vivir de Falang'e y  que 
bcmñlr' prtstado todo nuestro en- 
tuaiacno y  una gran parte de nues­
tro tiempo, desde los primeros días, 
ai Giorioso Movimiento Nacional.

A usted, pues, doctor Rivero. ad­
vertimos que no nos es posible, 
ante las imprudentes y reiteradas 
provocaciones de esos señores, es-

U no KNÍll [l UlilS
P f  «I Dr. PABLO M. MINELU

Im  H a c i t m »

La  Soew dad de N acioaes ha faltado a l cum pUnúeo- 
to de la d t^ gación  m ás im portante que tiene a su caigo.

C om o y a  expresam os, e l articulo 10 d e l Pacto esta­
blece que los m iem bros de la Sociedad se c o o ^ o m e t e n  

' a respetar y  a mantener, contra toda agresión exterior, 
la  f n t ^ i d o d  territoñai y  la independencia política  de 
todos 'los integrantes. Consigna, igualmente, que, en 
caso de agresión, de amenaza o  de peligro de agresión, 
el Consejo determinará loe m edios para asegurar e) 
cum plim iento de esta obligación.

Con m otivo del con flicto  hispano se produce una 
form idable agresión exterior . La integridad territorial 
es violada. U n ejército extran jero de 180.000 hombres 
invade el suelo de la R epública y  apoya la acción de las 
fuerzas rebeldes. Considerables contingentes de armas 
com pletan las expediciones ínvasoras. M iles de oficiales, 
tam bién extranjeros, se ponen a l servicio del ejército 
insurrecto. Son esos mlsmce oficiales que dirigen el 
aniquilam iento' de  ciudades abiertas. L os observadores 
mundiales verifican  que. sin e l ajxnte de esas fuerzas, 
la rebelión  no puede mantenerse. Quinientas m il vidas 
sucum ben en esa fantástica hecatom be. Centenares de 
m iles de m ujeres y  niños quedan en  la m iseria y  en la 
desesperación. El eco del suplicio repercute, instante por 
instante, en todas las regiones del mundo. L a  conciencia 
de la hum anidad se subleva contra tan nefando crim en 
Pero e l C onsejo de la  Sociedad de las N aciones perma­
nece en silencio. El artículo 10.°, n o  se cum ple. Para la 
Sociedad, la agresión exterior puede proseguir.

El Presidente Azaña tam bién form ula su ju icio  so­
bre la  situación de la Liga. L o  em ite en el m ism o dis­
curso que hemos m encionado. Sus palabras revelan una 
de las diversas y  duras desilusiones que los recientes 
acontecim ientos han debido p rovocarlo ; «Nos habían 
enseñado —y  nosotros habíam os creído—  que la So­
ciedad de las N aciones era  la expresión jurídica de un 
sistema de  derechos y  obligaciones, sobre los cuales se 
fundaban desde ahora las relaciones internacionales.»... 
«Porque no creíam os —n i creemos aún—  que la Sociedad 
de Naciones se haya convertido en  una especie de Con­
greso de 'Viena, de larga duración, m anejado entre bas­
tidores por dos o  tres potencias y  en el cual los peque­
ños hacen papel de comparsas».

¿Quiere esto significar que debem os pretender la su­
presión de la Sociedad ginebrina?

De ningún m odo. Esa conducta redundaría en bene­
fic io  de los que agreden la integridad territorial hispa­
na. Adttnás, no seria lógica.

L a 'so c ie d a d  no puede ser otra cosa que lo  que dis­
p o n e n 'lo s  Gobiemtte de las grandes potencias que pre- 
dom ioan .en ella. En esta etapa ese predom inio lo  e jer­
cen Inglaterra y  Francia. S i estos dos Estados acuerdan 
sustraer, de la jurisdicción  de la Liga, el con flicto  es- 
p eñ o!, es natural que la  Sociedad queda im posibilitada 
para cum plir b! ariícu lo I0,°

En cuanto a los demás Estados, np les es posible 
contradecir Is conducta anglo-fraocesa. A  unos, porque 
obedecen a la influencia Londres-Paris. A  los que res- 
pMiden k l e je  Rom a-Berlín, porque las potencias fas­
cistas no tienen interés en  que la Sociedad imponga 
el cum plim iento del Pacto. A  los que se hallan libres 
de esas dos esferas, porque, por si solos, n o  pueden 

' pds&T en las decisiones de  la Liga.
Depende, pues, de loe G obiernos de Inglaterra y  

de Francia, que la Sociedad realice o  no la m isión que 
se le ha encomendado.

En esta em ergencia esos G obiernos resuelven apar­
tar dei conocim iento de la L iga, e l pleito de España. 
P or la decisión de ambos, y  con  e l regocijo  del Reich 
y  de Italia, el problem a es  entregado ai C om ité de N o 
Inteivención. Se adoptan reglas derivadas de  la neutra­
lidad. cuando el com prom iso colectivo obliga a interve­
nir en defensa de la soberanía ultrajada. Es aquel Co­
mité, pues, el que sustituye a la Sociedad de las Na­
ciones y  se encarga de justificar, ante la opinión, el 
abandono de las disposiciones del Pacto-

Seria un grave error que las fuerzas dem ocráticas 
dirigieran sus ataques contra la Sociedad. Sean cuales 
fueren  las deficiencias de su organización, ella n o  es 
responsable de lo  que sucede. L os únicos sobre quienes 
recae esa responsabilidad, son los Gobiernos de Inglit- 
terra y  de Francia. Es a  ellos a quienes debe exigírse- 
les la observancia estricta d e l Estatuto de la Liga. Por 
defectuosas que resulten las garantías consignadas, son 
suficientes para agrupar de inm ediato, en defensa del 
derecho internacional, a las m ás poderosas potencias de 
Europa.

Se repite, en parte, en esta oportunidad, lo  sucedido 
con m otivo de la invasión en M anchuria y  de la  tom a 
de Etiopia. En e l prim er caso es G ran Bretaña que le 
deja las m anos Kbres a l Japón. En el segundo, son Fran­
cia y  Gran Bretaña que m alogran las m edidas de la So- 
ciedad-

L o que deben hacer las fuerzas dem ocráticas del 
m undo es exigir el cum plim iento de las disposiciones 
del Pacto. Para que éstas se respeten fu é  constituida la 
Sociedad de las Naciones. D e otro m odo ninguna po­
tencia puede justificar su  conducta internacional. Es 
exigiendo el acatam iento del estatuto ginebrino com o 
se defiende la causa de la dem ocracia y  se pone en des­
cubierto la sim ulación de los que aparentan estar a su

servicio. P or lo  demás, no es otra cosa lo  que red a» 
la N ación e^A ñola.

El r»c>iiocii«i<i>l« 4*1 G d bi f w  
4 «  B « r f« t

Ka llegado e l  m om ento en que la propensión a eii 
m inar sólo jurídicam ente la lucha hiepana, debe ptt 
venirnos. C onviene que los que se sienten incliaíé^ 
a ese análisis m antengan e l e ^ ir itu  alerta. Que su i« *  
ven en cia  no los haga incurrir en una inconsciente 
plicidad con  la hipocresía de los que simulan defendí- 
el derecho, m ientras sacrifican  la jt^ ic ia .

Esa observación, aplicable a todo e l p rob i«n »  *  
pañol, surge más expontánea cuando se exam ina d  
conocim iento del 'G obierno de  Burgos por parte de Ah 
mania, Italia y  otros Estados.

Ese reconocim iento no es otra cosa que un 
político inspirado por los intereses dom inantes en 1* 
países que lo  han efectuado. Tiende a facilitar el ^  
arrollo de las operaci<«es facciosas, y  constituye. 
es natural, uno de los tantos atentados con tra  el 
cho internacional.

D»rtva«ioi»*s ifilarfiaelMalas 4 «
la a^rati^fi «xtraníara
Las magnas proporciones que h a  tenido y 

teniendo en e l porvenir, la lucha hispana, son, futxh 
m entalm ente, la consecuencia de la introm isión extr*^ 
jera ; esto es, de la ingerencia fascista. Si ésta n o  se 
bicse producido, los hechos serían m uy distintos, y  
cia n o  hubiera constituido e l Com ité de N o IntefV^ 
ción. El G obierno legítim o de España habría estado ^ 
condiciones de armarse para atender las exigencia* 
la tranquilidad interna. E l derecho internacional no ^  
tañ a  conculcado. Lu Liga n o  ise encontraría n u e v a r^  
te asfixiada. L a  rebelión habría resultado vencida. 
ña acaba de em itir e l m ism o concepto en su diso***  ̂
de la U niversidad de 'Valencia: «E l G obierno — 
só—  gobernaba con  el apoyo de la m ayoría del '  
Estalló la rebelión  y  hubiera sido aplastada, de no 
por e l apoyo que le  prestaron los países e x t r a n je r o ^  

Tam poco se hubiera visto el sacrificio  de 
m illón  de hom bres. El peligro de una conflagración 
dial m anifiesta y  generalizada, no gravitaría, en 
m om entos, sobre la humanidad,

España está, pues, en  llamas, y  e l m undo sufr^ . 
angustia enloquecedora d e  una pavorosa amenazó- 
causa de la agresión extranjera. , *

Las derivaciones de esa agresión son. pues, 8“̂ ^  
tescas. Es seguro que la conciencia humana no 
todavía la profundidad y  la extensión de  esas der* 
clones.

Com o se ve ellas son, ante todo, de carácter
rial.

fContínuaral

Ayuntamiento de Madrid




